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La afirmación dei primer teniente de alcalde 
madrileño, Juan Barranco, sobre la conveniencia de 
que se legalice la prostitución y se limite su práctica 
a determinados lugares ha suscitado discrepancias 
y adhesiones entre los diferentes sectores de la vida 
pública. Lo que para unos sería una solución óptima 
para otros no deja de ser ingenuo. PUEBLO ha 
sondeado la opinión de diferentes personalidades en 
torno al tema.

la ptoslihicion
controlada
CAMILO JOSE CELA;

«Volver al 
carné amarillo»

mente en este paisa la gente 
le gusta ir de tapadillo y por 
libre.

Creo que el señoj: Barran­
co tiene toda la razón. El gran 
error, el gran disparate fue 
prohibir la prostitución. Ojalá 
pudiera conseguirse, pero 
sería tan ingenuo como pre­
tender prohibir por decreto el 
cáncer o el infarto de miocar­
dio. La prostitución es una 
lacra social con la que hay 
que encararse. Y con la regla­
mentación de la prostitución 
puede el poder público tener 
sobre ese fenómeno un do­
ble control, policíaco y sani­
tario, al que no debe 
renunciar. Creo que habría 
que volver al carné amarillo, 
lo que nos pondría no sé si a
nivel europeo, pero sí a 
lógico.

nivel

SUSANA ESTRADA. 
«Hacia las vegas 
madrileñas»

Si aquí fuéramos como en 
Hamburgo, donde se dedica 
una calle a ese tema y las 
mujeres se exhiben en los 
escaparates, me parecería 
maravilloso. La prostitución 
debería ser legalizada, en eso 
estoy de acuerdo. Hay que 
huir de lo clandestino e ir a 
los establecimientos de tres, 
cuatro o cinco estrellas. Creo 
que centralizar esto no es 
adecuado porque la Ballesta 
por ejemplo, no resulta muy 
turística. Deben cuidarse las 
garantías higiénicas y de co­
bro. Especialmente ahora, 
que nos ha llegado el herpes 
sexual de América de natura­
leza incurable. Lamentable-

JUANA GINZO:
«Se debe legalizar 
para que dejen
en paz a 
las prostitutas»
No puede decirse tan fá­

cilmente sí o no a la legaliza­
ción de la prostitución; la 
prostitución siempre es ma­
la, pero en una sociedad bur­
guesa y capitalista resulta 
inevitable. Yo estoy total­
mente en contra de la prosti­
tución, pero creo que se de­
bería legalizar para impedir 
que encierren a las que ejer­
cen, que las corten el pelo al 
cero, las den aceite de ricino 
y las metan en Yeserías co­
mo las ha sucedido a algunas 
amigas mías prostitutas. Por 
ello debe sin duda legalizarse 
a ver si así las dejan de dar la 
lata y las dejan en paz.

En cuanto a si van a tener 
un carné como se hacía anta­
ño creo que da lo mismo, que 
eso no es importante; lo bue­
no es que no tuviera que 
prostituirse nadie y cada cual 
pudiera regalar su cuerpo a 
quien quisisera sin tener que 
venderlo.
AMANDO DE MIGUEL:

«Si se legaliza 
la prostitución 
estará mejor 
controlada»

presente. Lo que sí se debe 
prohibir es la explotación hu­
mana, sobre todo con meno­
res de edad; por el contrario, 
el que alguien se acueste con 
quien quiera y estipule el 
precio que crea conveniente 
me parece perfectamente lí­
cito. Legalizando la prostitu­
ción se controla mejor en 
todos los sentidos y se evitan 
delitos, además de mejorar 
también el aspecto sanitario. 
Por otra parte, ello no implica 
un incremento de la misma; 
por el contrario está demos­
trado que la prostitución es 
una constante y hay un de­
terminado número de pobla­
ción que la frecuenta.

Pienso que es 
civilizado no tiene 
estar ilegalizada la 
ción, teniendo en

un país
por qué 
prostitu- 

cuenta
además que se trata de una 
realidad social que está ahí

VIZCAINO CASAS:
«Sería ir contra 
una norma 
supranacional»
El señor Barranco no debe 

saber que hay una resolución 
de la UNESCO, que data de 
1956 o 57, en virtud de la 
cual todos los países miem­
bros, incluida España, tuvie­
ron que ilegalizar las llama­
das «casas de tolerancia» 
existentes en Europa, y en las 
que las señoritas tenían en 
disposición un carné y se 
hacían periódicas revisiones 
todos los años. Aquí en Espa­
ña, las ilegalizaron como en 
el resto de los países euro­
peos. Quiere decirse con esto 
que lo suponga restablecer 
aquello, que en su momento 
se prohibió, será ir contra una 
norma de carácter suprana-
cional.

Ahora 
personal 
un mal

bien, mi opinión 
es que quizá sería 
menor legalizar la

prostitución en casas en con­
diciones.

Vizcaíno Casas

Juana Ginzo

Camilo José Cela

Susana Estrada

En Europa
En la actualidad la prostitución adopta en el mundo 

distintos aspectos:
— Prostitución reglamentada, que se entiende como 

sistema marcantil legal de contratación entre cliente y 
prostituta. Hay intervención de las autoridades para 
controlaría y regularía por medio de cartillas, revisiones, 
etc. Están legaTmente autorizadas, en zonas acotadas 
para su ejercicio, como «las calles calientes», de 
Amsterdam, «Ecos Center», en Alemania Federal.

— Por Otra parte, en la mayoría de los países la 
prostitución es clandestina porque está prohibida, 
escapando al control sanitario.

—Una tercera forma de observar la prostitución por 
parte del Estado es situarse en un plano medio entre 
las anteriores dicotomías. Son los países sanitaristas, 
por así llamarlos, en los que existe la prostitución libre, 
pero vigiladas médicamente, con cartilla sanitaria. 
Entre estos países se encuentra Grecia.

En Francia, la legislación en la materia es tan 
equívoca como el propio tema, pues si por un lado la 
prostitución es aceptada y tolerada, por otro son 
perseguibles penalmente los actos y actitudes inheren­
tes al ejercicio de dicha profesión, es decir, está 
prohibido «hacer la carrera». La ley francesa ignora la 
realidad y aunque, como en casi todos los sitios 
europeos, se tolera la prostitución y se conocen los 
lugares frecuentados por las prostitutas, se deja en 
manos de la autoridad gubernativa la posibilidad de 
intervenir en su represión. Se favorece de esta forma 
el proxenetismo. En la legislación francesa se dejó de 
considerar la prostitución como delito en 1946 me­
diante la ley Marthe Richard. Pero en 1960 el Estado 
francés firmó la convención internacional de la ONU por 
la que se abolía el control médico, dándose la contra­
dicción señalada.

En Italia, otro país latino, la ley de 20 de febrero de 
1958 abolió las casas de tolerancia. Esta ley es 
conocida con el nombre de ley Merlín, que es el nombre 
del senador que presentó la propuesta. La eficacia de 
la ley es nula porque en Italia, como en todo el mundo, 
la prostitución es un hecho.

La consecuencia más grave de la prohibición de la 
prostitución son los problemas sanitarios. Las enferme­
dades venéreas, que aunque no todas ellas provienen 
de los círculos relacionados con la prostitución, sí 
tienen su causa en la promiscuidad sexual. Es noticia 
en España últimamente el aumento de casos de estas 
enfermedades. Otra consecuencia es el proxenetismo, 
delito verdaderamente castigado, porque la prostitu­
ción en sí mismo no constituye delito y aunque así lo 
fuera, las autoridades nunca podrían extirparlo. Así 
nuestro Código Penal no aborda el problema de la 
prostitución como delito propio y se remite al delito de 
escándalo público, castigándose al que de cualquier 
modo ofenda al pudor o las buenas costumbres con 
hechos de grave escándalo o trascendencia. Por 
consiguiente, si la acción la realiza una prostituta en la 
vía pública queda por ver si la acción ha producido 
grave escándalo o tiene trascendencia.
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Coloquio 
en el Club 
PUEBLO

Pero antes de seguir en­
rollándome demasiado diré 
quiénes han sido los invita­
dos y, a partir de aquí, 
PUEBLO, casi, casi no cuen­
ta, pues son las palabras de 
aquellos que han participa­
do en la mesa redonda las 
que a continuación se 
transcribirán.

Empiezo: A mi derecha y 
por orden de lugar ocupado 
se encuentran Julián Cha­
morro, presidente del Parti­
do Demócrata Liberal, can­
didato a la presidencia de la 
Comunidad Autónoma en 
las pasadas elecciones; 
Luis Agreda, cirujano plás­
tico, estético y reparador; 
Eloy Arenas, actor; Concha 
Velasco, actriz; José Pérez 
Fernández, cirujano cardio- 
pulmonar; Esperanza Mo­
reno, directora de la escue­
la Nancy de estética y pelu­
quería; Sergio Duarte, 
odontólogo; Carmen, de la 
firma Ruphert; Nieves Sal­
cedo, actriz y periodista; 
José Ramón Sánchez Guz­
mán, catedrático de «Teoría 
de la Publicidad» en la Uni­
versidad Complutense, y 
Victoriano Rubio, cirujano 
plástico, jefe del Servicio de 
Cirugía Plástica del Hospi­
tal Gómez Ulla. Por PUE­
BLO, Juan Manuel Golf y 
servidora.

La primera pregunta, co­
mo es natural para romper 
el hilo entre los que no se 
conocen, surge de PUE­
BLO: ¿Puede realmente 
cambiar de imagen cual­
quier persona?

Luis Agreda: Sí; por lo 
menos en cuanto a mi es­
pecialidad se refiere y tra­
tándose de un cambio físi- 
co,repito; sí.

José Pérez Fernández; 
Yo distinguiría entre la ima­
gen exterior e interior del 
individuo. El cambio físico 
se puede dar sin mayores 
dificultades, pero al mismo 
tiempo una configuración 
interna acorde con la exte­
rior es ya más difícil, aun­
que no imposible.

Sánchez Guzmán; En 
principio yo plantearía la 
pregunta de ¿qué entende­
mos por imagen? Las técni­
cas pueden modificar una 
imagen física, pero la psico­
lógica ya es otra cosa. No­
sotros nos encontramos 
con dos tipos de imagen: 
una estructurada a nivel 
físico y Otra no estructura­
da, que es la que no ven los 
demás de nosotros. Enton­
ces se plantea un conflicto 
entre lo que uno quiere ser 
y lo que realmente es. Lo 
importante es buscar un 
equilibrio entre esa imagen 
que uno quiere dar y esa 
Otra con que se nos con­
templa. De todas formas 
estoy de acuerdo en que se 
puede cambiar el físico y la 
psiquis de cualquier perso­
na.

Sergio Duarte: Opino 
que si a una persona le 
ayudamos a cambiar su 
imagen física, modificará 
asimismo la interna, ya que 
si se ha decidido por ello se 
debe a que no está confor­
me con cómo era. Igual se 
odiaba a sí mismo.

Pérez Fernández: Pero 
es que un individuo no tiene 
por qué odiarse. Cada cual, 
a nivel particular, se consi­
dera la mejor persona del 
mundo, lo que ocurre es 
que muchas enfermedades 
mentales de ahora se de­
ben a que el individuo no se 
conoce.

LUISA MARIA SOTO

UESTO que el tenia lo ustedes, vamos a

organizán on oat® P® ^icuihPUEBVO.da’lmagan.. ». han dado ue decirlo.

estos padeciiweww»’* 
de imagen.

José Pérez Fernández
Esperanza Moreno: 

Existen dos imágenes de 
nosotros mismos. Una co­
mo te ves y otra como te 
ven los demás. La primera 
la centro utilizando el cere­
bro e intentando sentirme 
bien dentro de mi propia 
piel; realzando mis propios 
defectos, de tal forma, que 
permitan mantener mi per­
sonalidad. Un ejemplo lo 
tenemos con Barbra Streis- 
san, una mujer que no es 
bella ni hermosa, pero que 
ha sabido sacar partido de 
sus propias taras físicas. Y 
al decir taras me refiero a 
una nariz deforme o poco 
atractiva.

Concha Velasco: ¡Ya!, 
pero me pones un ejemplo 
que no me sirve, porque 
Barbra tiene un gran talen­
to y una actividad fuerte 
lejos de su hogar. No es el 
caso de un ama de casa al 
cuidado de una familia, que 
normalmente no tiene ca­
pacidad ni tiempo para re­
saltar los referidos defectos 
de una Streissan. Porque, 
¿quién le dice a esa señora 
de qué forma se va a encon­
trar más atractiva?, o ¿có­
mo puede hacer de una 
nariz fea un rasgo hermoso 
de su personalidad?

Nieves Salcedo: Yo creo 
que todos queremos dar 
una imagen exterior que, 
luego, no sabemos si co­
rresponde a la verdadera 
imagen interior que posee­
mos.

Pérez Fernández; ¡Cla­
ro!, es que siempre esta­
mos representando un pa­
pel...

Sergio Duarte: Nunca 
somos; siempre estamos 
siendo. La persona evolu­
ciona, y su imagen está en 
relación con la existencia 
de una realidad interna y

Carmen de Rupert 
otra externa. La primera de­
be ser más agradable, para 
que la segunda sea más 
aceptada. El juego de las 
dos realidades puede afec­
tar a la hora de cambiar de 
imagen.

José Ramón Sánchez 
Guzmán: Es que el cambio 
de imagen está en función 
de un objetivo.

Victoriano Rubio: Quizá 
por haberme incorporado 
un poco tarde al coloquio 
he perdido algunos datos 
de los que habéis dado, 
pero a mí me gustaría decir 
que sí al cambio de imagen. 

siempre y cuando se haga 
en edades tempranas. De 
esta forma, al no estar la 
personalidad lo suficiente­
mente desarrollada, se ten­
drá una aceptación poste­
rior. Si los cambios físicos 
se realizan tarde pueden 
ocasionar problemas psí­
quicos.

Julián Chamorro: Pues­
to que hay unas técnicas de 
fabricación de imagen, no 
olvidemos que, sobre todo 
a nivel político, dicho cam­
bio obedece a un objetivo. 
Este es un fenómeno muy 
moderno, pero está claro

Nieves Salcedo 
que todos nos preocupa­
mos de si Felipe González y 
Suárez son guapos, mien­
tras que en los tiempos de 
Azaña no había necesidad 
de responder a esas parti­
cularidades. El cambio de 
imagen se produce por 
unos objetivos y por unos 
valores que se están dando 
en la estructura social. A mí 
rne gustaría que se distin­
guiera lo singular de lo ge­
neral y que no nos olvidára­
mos de que la gente vota 
por la imagen que le han 
fabricado a uno.

J. R. Sánchez Guzmán:

Creo que todo hay que 
plantearlo utilizando el es­
quema de la comunicación, 
es decir: fuente, emisor, ca­
nal, receptor. La llegada del 
mensaje al receptor provie­
ne de la fuente, y ésta, 
cuanto más prestigiosa 
sea, más incidirá en la opi­
nión pública y mayor nivel 
de persuasión tendrá. 
Cuando Kennedy alcanzó la 
presidencia de los Estados 
Unidos, a su opositor le 
dijeron que había perdido 
por la mala imagen que dio 
en televisión. A partir de 
entonces se publicó el libro

El cambio
«Cómo se vende un presi­
dente», en el que se dice 
que los máxirnos mandata­
rios USA tendrían que ser 
actores.

Nieves Salcedo: A mí 
me gustaría que me contes­
taras a la siguiente pregun­
ta; ¿Hasta qué punto, cuan­
do te transformas en un 
personaje, cambia tu psico­
logía? Y me dirijo concreta­
mente a Concha Velasco, 
actriz que representa mil y 
un personajes.

Concha Velasco: Siem­
pre digo que un actor no 
tiene por qué identificarse 
con el personaje que inter­
preta. Lo que sí ocurre es 
que, en el momento de salir 
a escena, tus problemas 
particulares quedan al mar­
gen. Quizá mi deseo de no 
cambiar de imagen proven­
ga de que he tenido la 
enorme suerte de interpre­
tar muchos papeles a lo 
largo de mi vida. En Santa 
Teresa, por ejemplo, me 
muestro como una joven de 
veintitrés años que sufre

Luis Agreda 
diversas caracterizaciones 
hasta llegar a una anciana 
de sesenta y siete. Esta 
anciana llegó a afectarme 
de tai manera que incluso 
influyó en mi vida privada, 
en las relaciones marido- 
mujer, pues me había con­
vertido, sin quererlo, en esa 
vieja enferma e inapetente. 
Por ello, abordé Mata Hari 
con muchas ganas. Quería 
salir de ahí y cuando me 
cambié por otra mujer, la 
famosa espía, me sentí psí­
quicamente muy bien.

Nieves Salcedo: Eloy, va 
por ti: ¿El hábito hace al 
monje?

Eloy Arenas: Un indivi­
duo que no es punk, pero 
que se viste de tal, ocupe 
aunque no lo quira. De to­
das formas, no creo que el 
hábito hace al monje, a no 
ser... que se disfrace.

Carmen (de Ruphert): Yo, 
que estoy trabajando en 
continuo contacto con la 
gente, pienso que el hábito, 
si no hace, por lo menos 
ayuda. La prueba está en 
que, en ocasiones, estamos 
tristes y nos vestimos de 
negro, ¿por qué? A nuestra 
casa llegan mujeres que 
han tenido problemas con 
el marido, o en el trabajo y 
notamos que, al decirles 
que las vamos a cambiar y 
a ponerlas más guapas, les 
ayudamos muchísimo. In­
cluso algunos psiquíatras 
nos han enviado a gente, 
después de haber compro­
bado los resultados que 
dan las modificaciones ex­
teriores físicas.

Sergio Duarte: Estoy de 
acuerdo en que si te comes 
el coco a ti mismo, respecto 
al cambio de imagen que 
quieres realizar, la cosa fun­
ciona; pero si te lo comen

los demás, es decir, si tu 
modificación obedece a 
presiones externas, como 
puede ocurrir en el caso de 
los políticos, que se amol­
dan a lo que el grupo que 
les sigue piden de él, el 
asunto resulta más difícil.

Luis Agreda: En esta vi­
da, desde que nacemos 
hasta que morimos, inter­
pretamos un papel, y lo que 
se está haciendo ahora es 
vender una imagen desde 
el principio.

Pérez Fernández: Me 
molesta que uno se niegue 
a conocerse a sí mismo 
porque se lo piden sus ami­
gos, la sociedad o el grupo 
que le apoya.

Concha Velasco; A mí lo 
que me preocupa es que 
ayudemos a angustiar al 
ser humano, incitándole a 
que debe cambiar de ima­
gen y no dándole a enten­
der que, por encima de todo 
eso, está la inteligencia.

Nieves Salcedo: La per­
sona que quiere cambiar, lo 
hace, porque desea llegar a

Eloy Arenas
la perfección. Eso es huma­
no. Lo peligroso es cuando 
el cambio le ha afectado 
tanto que se integra en una 
sociedad de consumo y en 
una vida totalmente falsa. 
Los cambios, como decían 
los griegos, corresponden a 
los ídolos. En un futuro la 
gente querrá perfeccionar­
se no para estar programa­
da, sino para tener su pro­
pia imagen de presentación 
dentro de la vida.

PUEBLO: ¿Una modifica­
ción física puede llegar a 
afectar al ser humano en su 
interior?

J. R. Sánchez Guzmán: 
Sí; Boris Karlov, en los últi­
mos años de su vida, dor­
mía en un ataúd, Y hay 
grandes actores que han 
llegado a vivir una vida fal­
sa. Las personas, en gene­
ral, tienen una serie de va­
lores naturales con los que 
nacen, pero que, por 
motivo de los objetivos a 
conseguir, se transforman. 
Cuando a un individuo le 
han cambiado totalmente, 
llega a sublimizar de tal 
manera su postura que, 
cuando se mira al espejo, 
se ve de otra forma distinta 
a como en realidad es.

Victoriano Rubio: Pero 
eso sólo se da en personas 
paranoicas, en personalida­
des inmaduras. Si a mí, una 
persona con treinta años 
me viene a que le cambie la 
nariz, le envío al psiquiátri­
co.

Luis Agreda: No estoy 
de acuerdo con tu asevera­
ción. A mi consulta llegó un 
vasco de cincuenta y cinco 
años a cambiarse la nariz. 
Le dije que si no le parecía 
que había esperado mucho 
tiempo para ello, y me con­
testó que se decidió a ha­
cerlo porque paseando por
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cuando
la ciudad despierta

RAMO HORA’
MASCA ELTIEMPO

Concha Velasco: A mí 
me preocupa que las perso­
nas que, de alguna manera, 
destacamos en nuestras

de imagen

Concha VelascoVictoriano RubioJulián Chamorro

Informativos cada 30 minutos

gundo debe, plantearse 
cuando existan problemas 
auténticos para establecer 
esa relación.

PUEBLO: ¿Si o no al 
cambio de imagen?

Julián Chamorro; Sí;

el metro de Madrid, unos 
jóvenes se rieron de su na­
riz. Pienso que esta persona 
se dio cuenta entonces de 
que su problema físico le 
había preocupado toda la 
vida, pero que hasta que no 
surgió el comentario de los 
jóvenes hizo caso omiso del 
mismo.

Victoriano Rubio: Ya, 
pero ahí tienes el caso de 
Vázquez Añón, que un ope­
rado suyo le pegó dos tiros 
porque, después de haberle 
cambiado y dejado perfec­
tamente, en su pueblo se­
guían llamándole narizotas.

Luis Agreda: A veces rne 
pregunto por qué el cambio 
estético es rechazado en 
público y no en privado. Tal 
vez se debe a que existe un 
miedo a qué va a ocurrir 
después.

Esperanza Moréno:
Pienso que los cambios de 
imagen están en función de 
la cultural, la economía y la 

Esperanza Moreno Novante Sergio Duarte

sociedad en que se mueven 
las personas.

Julián Chamorro; Yo en­
tiendo que haya actitudes 
sociales que busquen una 
mayor belleza, siempre y 
cuando esa búsqueda no 
genere distensiones.

Nieves Salcedo: José 
Ramón, como técnico en 
publicidad, te hago una 
pregunta, quizá un poco 
tonta, pero que a mí me ha 
hecho pensar algunas ve­
ces. ¿Por qué a los extrate­
rrestres se les pone tan 
feos?

José R. Sánchez Guz­
mán: Porque pertenecen al 
mundo de los sueños; son 
como el miedo a lo desco­
nocido. Pero aprovecho ya 
la ocasión para dar algunos 
datos que me he traído. En 
el año 79, en la Universidad 
de Harvard, se hizo una 
investigación respecto a la 
imagen, y como resultado 
dio que el 83 por 100 de la 
gente aprende por el senti­
do de la vista.

siempre que uno lo desee. 
Y haría una puntualización: 
lo Importante es ver lo que 
hay detrás de esa imagen.

Pérez Fernández: Ya, pe­
ro parece que siempre hay 
una dualidad entre lo que 
decimos y lo que hacemos. 
Prueba de ello es una mesa 
redonda que se hizo en 
televisión sobre los efectos 
dañinos del tabaco y, mu­
chos de los que intervenían 
en la misma, estaban fu­
mando.

Luis Agreda: Para aque­
llas personas que lo quieran 
y piensen que con el cam­
bio van a ser más felices, sí, 
desde luego.

Eloy Arenas: Creo más 
en la modificación que en el 
cambio, porque de esta for­
ma mantenemos la perso­
nalidad.

profesiones, estemos ejer­
ciendo coacciones en la 
gente de cara a que nos 
Imiten. Soy partidaria de la 
persona normal que, si de­
sea variar, lo hace por pro­
pio convencimiento y no 
coaccionada.

Sergio Duarte: Hay que 
buscar los valores reales, 
pues a veces lá imagen la 
creamos en función de una 
realidad que no nos gusta. 
Lo importante del cambio 
es la razón que te lleva a 
ello. Si la razón son las 
circunstancias que te ro­
dean, te llevarán a la angus­
tia plena.

Esperanza Moreno: Sí al 
cambio, siempre que no 
concurran problemas pato­
lógicos.

Carmen: Cuando alguien 
se dedica a cambiar tiene 
que estar plenamente con­
vencido de lo que va a 
hacer. Yo estoy segura de 
que muchas veces las mo­
dificaciones de imagen vie­
nen solas, y me explico; 
cuando una persona está 
contenta y es feliz, ella mis­

ma provoca el cambio para 
agradar a los demás.

Nieves Salcedo: Sí, 
siempre que no sea para 
identificarte con la persona 
a la que admiras y pierdas 
tu propia personalidad.

J. R. Sánchez Guzmán: 
La gente cambia en función 
de algo: perspectivas de 
triunfo, motivaciones y re­
sultado final de su tarea. El 
cambio sería lo que ahora 
se llama buscar los posicio­
namientos para demarcar­
se de la competencia, y 
nosotros nos encontramos, 
en términos económicos, 
en un sistema de vida don­
de prima |a competencia. 
Estoy de acuerdo en el 
cambio de imagen si éste 
conduce a resultados cla­
ros.

Victoriano Rubio: Para 
mí existen dos cambios; 
uno, superficial, y otro, qui­
rúrgico. El primero estriba 
en la higiene personal, por­
que vivimos en una socie­
dad de relaciones. El so-

Noticias, anécdotas, cotilleos, 
meteorología, más noticias.

y CADA MINUTO LA HORA EXACTA... ¿lo sabía? 
con ENRIQUE DAUSA, RIGOBERTO FERRERA y CARLOS SAIZ 

De 7 a 9, su DIARIO... HABLADO.
RADIO HORA, un poco de nuestra radio...

¡¡MUCHA RADÍO!!

José Ramón Sánchez Guzmán

Hablar de lo que cuesta el 
cambio de imagen requeri­
ría otro coloquio. Por otro 
lado, hace muy poco tiem­
po hicimos un amplio ar­
tículo sobre lo que costaba 
modificar el cuerpo huma­
no, desde el pelo a los 
dedos de los piés. Las cifras 
en cirugía están en función 
del doctor que opere, y 
también, de las condiciones 
económicas del paciente. 
En cuanto a un cambio ex­
terior en el que incluimos 
maquillaje, ropa y peinado, 
diremos que una buena 
permanente anda por las 
5.000 pesetas; un nuevo 
vestuario sería imposible 
ponerle cifras, pues depen­
de, lógicamente, del dinero 
que se disponga para gas­
tar en trapitos. A maquillar­
se le pueden enseñar a uno 
acudiendo a una escuela, 
cuyos precios son muy va­
riables. Los expertos en el 
tema cobran alrededor de 
3.000 pesetas.
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AfciQon

Muy buenos días, muy 
buenas tardes o muy bue­
nas noches* Quiero, en 
principio, saludarías así, 
porque de eco maco cuáles 
el momento ideal de uste­
des pare leer el periódico. 
Me pide Luisa María que le 
cuente para éste suplemen­
to suyo de los viernes, có­
mo son mis Unea de sema­
na, y son tan normalitos y 
corrientes, tan trabajosos la 
mayoría dé las veces, qué 
hd creo merezcan mucho 
Interóéi Óe todas formas, 
me esforzaré para que re­
sulten atractivos*
tw, escuchar música, 

preparar guiones, es lo más 
natural para mí. ¿Les dice 
algo estd? 1A que nol Bue­
no, pues me voy a extender 
éo id da la música porque 
mé encanta. Hay dlsÁ éé 

Lohtiéí^éLl^FCBas í1dé; dúPí 
solamente corresponden a 

L#ÍlilÍ:adé#iÍB#^^Oii 
ma pongo los cascos en las

L ihorééY^hçéW^ W>mé-olvida 
dui hd dé Cérneh que hé tfe 
cenar g irteluso tornar un 
esfá a medía tarde. Sólo me

preocupo de cambiar el dis­
co ola cinta.

Cuando me dldlco a pre­
parar guiones para mí «Ni 
en vivo ni en directo», tengo 
siempre un aparato de ra­
dío ai lado o el tocadiscos 
un poco más alto. Com­
prendo que a veces el ruido 
pueda fa^Oar un poco a 
mí mujer, pero no le impor­
ta: me entiende perfecta­
mente y, además, a ella 
también le gusta la música.

Como somos una familia 
muy grande y también muy 
unida, Aruca y yo hemos 
tomadola decisión de co­
mer el sábadocon sus fami­
liares y el domingo con los 
míos, De esta forma teda-

óufnpJifho^ eón todos y j^ 
Samos «n rato agradable,

: convencido #;^ 
ílevós bien, no hay mejor 
momento quo aquel que 
pesas con loe tuyO8x

Y ahora no puedo dejar- 
lee de mencionar a Aetu-

Le belleza de dicha provín- 
taa no es un secreto, ni

Desde adore

tiemoo
por Lin cánibio ../a tiempo.'

Pacto entre el Gobierno y Fraga
-ESTALLA LA GUERRA SUCIA CONTRA ETA
Encuesta Gallup tras un año de Gobierno socialista
—LOS ESPAÑOLES DESCONFIAN DE LAS PRO­

MESAS SOCIAUSTAS
El empresario Ferry embarga al Gobierno de Obiang
—LOS NEGOCIOS EN GUINEA DEL EQUIPO 

SUAREZ
Por las canonizaciones de la guerra
-OBISPOS ESPAÑOLES CRITICAN AL PAPA
José Víctor Sevilla, el hombre de Hacienda
-«NADIE ESCAPARA DE PAGAR IMPUESTOS»
Negociación colectiva
—EN 1984 SEREMOS MAS POBRES

Se recuperan las casas 
antiguas de la ciudad

-LA MODA DE VIVIR 
EN EL CENTRO

FI ^omíHKK lo que SI intornu . qi tiempo'

llares siguen re^dlendo entampoco me guía una pa­
sión determinada al hablar 
de ella. Su mar, atas playas, 
sus parajes, sus rincones y 
81^ ciudades, son ten her­
mosas qué con sólo cÓn- 
tembiarlás sé sienta «no 
sétlsfecho/Si a esto le uní- 

Lmóéqhó;de^-etíS;íJÍéb8:e8^í' 
í;^cbl^,'<qomów1ásífóbáL.-; 
da, para qué fes voy a 
comar más. Sí el fin da 
«emana es un peno largo, 
por haber un puente de por 
medio, o simplemame yo 
«o tango un trabajo excesi­
vo rtos vamos allí Aruca

:Oté>:ÁLaüa;\?padraehiÉ^uL^ 
paro muchos da sus faml-

—m enos veces de las qua 
duí^^mOé:  YLObOOr  : 
que pueden imaginarse— 
vamos a hscerles una ^ 
iTa-¿W^paO:^:tómáhBsííUd-; 
bario an la playa si el tiem­
po aecnseja, visitamos al­
gún lugar de la zona sí no lo 
hace y, aprovechamos para 
comer aquellas especiali­
dades, w en Madrid nos 
resulta más d^dll «tcím- 
tren
, en síntesis estos son mis 
Inés de semana, ¿A qué no 
tienen nada dal otro lu* 
nea^x.

itos, mitos ysalamandras

Supersticiones
MARY SOL OLBA

POCA gente se confiesa supersticiosa, pero muchos 
son los que evitan cuidadosamente pasar debajo de 
una escalera, tocan madera cuando se habla de algo cuyas 

consecuencias prefieren alejar, o les da un ligero repelús 
si se les cae un espejo y se hace trizas contra el suelo. Lo 
que ocurre es que la mayoría de las veces estas reacciones 
son mecánicas y casi siempre permanece olvidado el
trasfodo que les diera origen.

aparecían tranquilas y en cal-Las supersticiones no han 
nacido por generación es­
pontánea, no han cristalizado 
en hábitos porque sí; todas y 
cada una de ellas tienen sus 
raíces profundamente ancla­
das en hechos o creencias de 
la antigüedad, pese a que en 
la mayoría de los casos su 
verdadero origen quede vela­
do por el polvo de los siglos. 
Pero todavía puede detectar­
se en algunos casos. Como, 
por ejemplo, la creencia ge­
neralizada de que romper un 
espejo trae mala suerte. An- 

H tes de que apareciera el cris- 
M tal, las aguas eran el material 
■ reflectante para contemplar
9 la propia imagen y para escu-
■ driñar los secretos del porve- 
M nir. Hoy en día muchos adivi- 
M nos siguen utilizando un vaso 
O de agua para practicar la 

videncia. El agua es el ele- 
M mentó «conductor» por exce- 

lencia de las visiones; si las 
aguas de lagos y estanques

ardinería Dedos verdes
Seguro que usted ha oído muchas 

veces esa expresión, referida a una 
persona que consigue tener sus plantas 
hermosas y sanas. Tener «dedos ver­
des» es la garantía del éxito en el 
cuidado de las plantas, tanto las de 
interior como las del jardín o terraza. 
Muchas personas se quejan de que a 
ellas se les mueren todas. Las propor­
cionan los cuidados necesarios, las dan 
el riego adecuado, vigilan la luz que 
reciben..., pero las plantas acaban mu­
riéndose, ¿por qué? Desde luego no 
obedece a ninguna magia especial, a 
ningún privilegio que unos tiene y otros 
no. Pero sí que hay que tener en cuenta 
un aspecto que a veces no se considera 
con la atención que debiese: que las 
plantas son seres vivos y, como tales, 
reaccionan a los estímulos que reciben 
del exterior. A veces es más eficaz la 
«buena mano» de la persona que todos 
los fertilizantes y todos los cuidados del 
mundo.

Cuando comenzaron a extenderse las 
teorías de que las plantas «oyen» y 
«sienten», la mayoría de las personas 
consideraban chifladas a aquellos que 
les hablaban cariñosamente, que les 
procuraban un ambiente relajado, don­
de no abundasen los ruidos ni las 
discusiones domésticas y que, para 
colmo, les ponían, de vez en cuando, 
algún disco de música clásica para que 
se desarrollasen mejor. Pero la verdad 
es que estas teorías ya han dejado de 
ser consideradas como extravagancias, 
propias de lunáticos, por la sencilla 
razón de que los resultados de los

estudios y experimentos científicos en 
este sentido han confirmado que las 
plantas son sensibles al entorno, y 
especialmente, a la persona que las 
cuida.

Los sensores Backster, unos aparati­
tos comercializados recientemente, le 
ayudará a comprobarlo por usded mis­
mo. Si conecta los electrodos a su 
planta favorita podrá medir sus reaccio­
nes por medio de las oscilaciones que la 
aguja sensora efectúa sobre el registra­
dor. Pruebe a amenazar verbalmente a 
la planta diciéndole que va a cortaría o 
diríjale toda la agresividad que pueda: 
inmediatamente la aguja vibrará con 
toda su intesidad en el límite de la 
escala.

Si le gustan los experimentos más 
sofisticados, exiten unas variantes de 
estos aparatos que traducen las reac­
ciones de las plantas en sonidos, con lo 
cual usted podrá oír los chillidos de 
angustia que emite una planta cuando 
se siente en peligro.

Desde luego suena un poco a ciencia 
ficción. Pero, si quiere, haga una prueba 
más sencilla, para la que no precisa 
ningún aparato. Basta con que le hable 
con afecto a esa planta que comienza a 
mustiarse, y quizá compruebe asombra­
do que en pocos días recobra la lozanía.

Las plantas tienen gustos y preferen­
cias, detestan los ruidos, se asustan de 
la violencia, son sensibles al trato que 
reciben, reaccionan al miedo y a la 
alegría, agradecen la buena música, los 
ambientes gratos... Trate a las plantas 
como lo que son; seres vivos.

ma, las escenas que se refle­
jaban en ellas eran conside­
radas de buen augurio. De 
ahí que el espejo quebrado 
(la imagen distorsionada) se 
asocie con la mala suerte.

Los números siempre han 
tenido una especial connota­
ción mágica. En Occidente el 
13 es la cifra caída en des­
gracia, y muchos hospitales 
carecen de piso treceavo y de 
camas con este número. Se 
piensa que el origen de esta 
superstición se remonta a la 
Ultima Cena, en la que había 
trece comensales y que con­
cluyó con la crucifixión de 
Cristo.

Es curioso comprobar el 
paralelismo que existe con 
países tan alejados como Ja­
pón, por ejemplo. Allí el equi­
valente de «martes y 13» es 
el «Butsumetsu», día fatal en 
el que hasta los dioses fraca­
san en todos sus empeños, 
porque fue el día en que 
murió Buda. La gente se cui­
da mucho de salir de viaje 
ese día, y por supuesto, nin­
guna pareja se casa. Otra 
cifra a evitar por los nipones 
es el número 4. El ideograma 
con que se escribe es el 
«kanji» (signo) de la muerte, y 
por tanto, hay que evitarlo 
todo lo posible. Jamás se 
regala nada que contenga 
cuatro objetos, los hoteles 
carecen de habitaciones con 
este número, y los extranje­
ros que arriban a aquellas 
tierras pronto comprueban 
que su número de teléfono y 
el de sus amigos está plaga­
do de cuatros. ¿La razón? Los 
japoneses evitan ese número 
hasta cuando se hacen insta­
lar el teléfono, y las compa­
ñías telefónicas siempre 
adjudican a los extranjeros 
residentes en el país un nú­
mero cuajado de cuatros, 
porque son los que no pro­
testan.

Si para nosotros derramar 
la sal es signo de mala suer- 

l te, para ellos este gesto sig­
nifica todo lo contrario: libra 
de las malas influencias. 
Cuando se regresa de un 
funeral o cuando se va una 
visita desagradable, la gente 
tira sal para quitar la mala 
suerte. A la entrada de los 
restaurantes todavía es co- 

1 mún observar tres montonci- 
| tos de sal colocados a prime- 
| ra hora de la mañana. Y en el 
| deporte nacional, el sumo 
| ~esa lucha libre entre hom- 
| bres paquidérmicos—, la sal 
1 es elemento imprescindible 
1 para purificar y atraer la bue- 
| na fortuna; cada luchador 
| debe tirar por el suelo una 
| generosa cantidad antes de 
| empezar el combate.
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